
EL PLAN DE ORDENACION D.E TETUAN 

Si siempre es -difícil empezar uy concluir una conferen
cia a quien no domina esa técnica especial, más lo es a 
quien se encuentra, como yo en este momento, ante un ca
mino donde le ha-precedido la palabra del Alto Comisario, 
cuya amabilidad ha acumulado sobre mí unos elogios que 
de ningún modo merezco; como hOmbre de' acción, soy 
hombre de pocas palabras, y la lentitud de mis reacciones 
verbales no me permite el~varme ala altura del disc11rso 
de S. E., límit.ándome a expresarle mi más sincerq_ grati
tud por sus palabras. 

T.,o da conferencia requiere una previa explicación, que 
la sitúe en su verdadero lugar, para alcanzar su exacto 
significado. Y cuando la conferencia se refiere a un he
cho concreto o un objeto determinado, la explicación se 
duplica y alcanza al hecho o al objeto así como a la con
ferencia. 

Voy a referirme a la Exposición de Urbanismo· y Arqui
tectura de la Alta Comisaría ·de España en Marruecos, y 
es conveniente marcar exactamente su valor técnico · y sus 
circ-unstancias, ·siendo más fácil hacerlo por un medio 
comparativo. _ - . · _ · 

· La Exposición de lngt;niería que apara se celebra, es un!l 
muestra de realidades, acabada y completa, de la capacz
dad específica contenida en una etiqueta oficial, del Minis
terio de Obras Públicas. Su demostración aquí, adquiere 
un valor de conjunto, genérico, siendo su mejor elogio · la 
contemplación y el estudio de todo lo exhibido. 

La Exposición de Urbanismo y Arquitectura es el paso 
inicial, el primer resultado teórico de una labor acometida 
concretamente por la Alta Comisaría de España en"Marrue
cos, en misión de su especial incumbencia y con -una visión 
orgánica y armónica del conjunto. 

Para explicar la iátervención que en ello ha tenido _ la 
Direc-ción General de Arquitectura, me .voy a valer de otro 
ejemplo: ' · _.- •., 1 ¡ 

El cuerpo humano ·'es un conjunto .de órganos y miem
bros, tejidos y substancias, flúidos y humores; y contiene 
las reservas y defensas necesarias para procurarse y pro

- ducir una acción benéfica y eficaz mediante la acción de 
unos en ayuda de otroS, bajo la unidad de zm mando. Del 
ab-uso o dé la ' malá aplicaciónnace su ruina. 

Del mismo modo, en el cuerpo oficial delEStado se -cons
.tituyen reservas y defensa!j orgánicas para atender debi
damente menesteres definidos. Lo que sucede es que estos 
organismos deben producirse sin el envanecimiento de la 
hipertrofia. 

Al intervenir en los estudios de urbanismO de Marrue
cos, la Dirección General de Arquiteetura cumple .la · mi
sión para que fué creada en este orden ·de ideas, al asis
tir con su organización a una labor especializada, forzo
samente intensa, . que material y lógicamente no puede cu
brirse h-umanamente desde una organización local; forzo
samente ·dedicada a una labor diaria agotadora. 

Pero todos habréis visto alguna vez que un objeto re.al
zado al fondo de una perspectiva, encuadrado en un mar
co y envuelto en las gamas de un ambiente, pierde valor 
al perder su perspeCtiva, encuadre y ambiente que adquie
ren entonces una importancia desconocida. En esta com
paración estriba el significado verdadero de nuestro tra
bajo y misión, que es incorporarse plenamente a la enti
dad que requiere nuestro servicio, ser plenamente asiini
lados en s-u etiqueta y personalidad, recoger y unir todas 
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Texto de la conferencia pronunciada por el Excelen
tísü:no Sr. Director general de Arquitectura -en Tetuán, 
el día 3 de diciembre de i943, con ocasióri de la Ex
posición de Urbanismo del _ Protector,.do. 

· lr:s. contribuciones unilaterales de todas las técnicas y ac
twzdades y expresar en su justa medida las aspiraciones 
provechosas al conjunto de la ciudad. . 

Así, pues, ésta es una labor de todos. Yo no sería leal 
conmigo mismo si no antepusiese a toda otra cosa, que . 
me he visto sorprendido al encontrar hecha virtualmente 
en las Delegaciones . de la Alta Comisaría toda la informa
ción· precisa para los estudiOs de urbanismo, y que los tra
bajos en ellas realizados forman en los planes una ·base 
principal. Si a esto se añaden las ayudas y facilidades en- -
contradas en todos, algunas. tan valiosas como la fotogra~ 

-rpetría aérea antf.cipada especialmente para nuestro traba
JO .Por_ !a base aérea militar d~ Tet~án, huelga mayor ex
plzcaczon (una vez expuesta mz gratztud) pdra hacer cons
tar que el plan de ordenación de Tetuán ha nacido de la 
colaboración de todos. . · · · 
. E l Urbanismo es la ciencia humana más compleja; to
dos han de poner sus manos en ello; hacen urbanismo: el 

• 
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tendero, la monja, el ho(nbre del taxi; viven en la ciu
dad y constituyen en el engranaje social unas piezas tan 
importantes como las demás. Todas las técntcas auxiliares 
les procuran sus venla,ias materiales. El arquitecto, en su 
misión ordenadora, ha de · poner lodo én su escala y re
solver ponderadamente el problema. Y el plan de urba
nismo será ·correcto a condición de que no se limite a dar 
exclusiva satisfacción al tendero, a la monja o al hombre 
del taxi. ' . 

El funcionamiento biológico de la Dirección correspon
de exactamente al valor biológico del Urbanismo; voy a 
establecer comparativamente unos ejemplos que· marquen 
el pamlelismo y la id.entidad del ser humano y la urbe. 

· La voluntad al servicio de los instintos produce el tem
peramento, y en su máximo gmdo la bestia; al servicio 
de la razón produce el carácter, y en su máximo gmdo el 
Angel; la eterna lucha entre el instinto y la razón, entre el 
temperamento y el carácter, es el ser humano; y se refleja 
exactamente en la ciudad, cuya· mayor censura es la de 
negarle la posesión de carácter. 

Las anormalidades del carácter se deben al dominio del 
instinto, al error de . la razón, a la ignorancia; sus grados 
máximos son el paranoico, el esquizofréni.co y el cretino. 
U na ciudad es anormal al perseguirse en ella éxitos de 
momento, contrarios a su condición, negocios materiales 
opuestos a su conveniencia, o al 'fosilizarse en una vida 
sin objeto. 

El origen de las anormalidades del carácter mdica en 
circunstancias étnicas, familiares o hereditarias; en de
formaciones congénitas y en accidentes exteriores provo
cados o fortuz'tos: el hijo de un borracho o de un loco, 
el que padece una deformidad craneana o el operado de 
una trepanación es w1 propenso a la anormalidad. 

Unos ejemplos equivalentes de la ciudad: en Madrid, la 
Puerta del Sol, en el siglo pasado y a principios del pre
sente, con su Ministerio de la Gobernación, sus cafés y 
tertulias y el clásico paseo ves perlino del madrileño, ha 
influido fundamentalmente en la vida española y en sus 
características; en Huelva, la deformidad impuesta al So
lar de la Ciudad por la interferencia de Ríotinto y la e~
tensión de los terrenos de la Junta de Obras del Puerto, 
provocan una vida anormal, e imposibilitan su vida nor
mal. La .destrucción de Santander lw provocado dos reac
ciones opuestas, cuyo resultado es aún imposible prever; 
pero, desde luego, desemboca en anormalidad. 

!.os cwúas de una anormalidad mental humana pueden 
ser mentales o fisiológicas; los accidentes m entales pue
den ser causa de reacciones físicas; ejemplos equivalen
les en la ciudad: el desarrollo de la Gran Vía en. Madrid, 
con sus cines y comercios, ocasiona un desplazamiento físi
co de viviendas; la excesiva elevación de sus casas pro
voca una perturbación en el suministro de agua; arrastra 
a los barrios altos de Madrid a valerse de bombas eleva
doras y perturba el abastecimiento .de los barrios humil-. 
des; la construcción de una barriada en Pasajes, bajo la 
odiosa calificación de barrio obrero, crea trincheras y alo
ja en él una colectividad de influencia decisiva en la pri
mera fase de la Guerra .de Libemción. 

Los efectos de la anormalidad son direétamente propor
cionados, en daí'í.os, a su antigüedad; el enfermo físico es 
el primero en enterarse de sus dolores; el enfermo men
tal es el último en conocer su daño; y cuantO' más antiguo 
se hace éste más difícil es de c-urar. Exactamente como en 
la ciudad: el habitante conoce ·como nadie sus molestias, 
sus daños físicos; pero e.s el último en enterarse de las 
anorma.lidades en el carácter de la .ciudad; y cuanto más 
dura ésta, cuanto más se perpetúan los errores urbanos, 
más dificil es desarraigar/os. 

El Urbanismo, como ciencia humana, está en período 
embrionar.io analítico; la razón estriba en la imposibili
dad de sintetizar científicamente tms de una experimen
tación melódica y sistemática. En Medicina, llega la Quí- · 
mica biológica a conocer microscópic.amente las reaccio
nes provocadas por un virus o un antídoto en unos teji
dos o en la sangre al cabo de millares de ensayos idén
ticos sobre ratas , o conejos, o gallinas, o caballos; pero 
no se llega a conocer científicamente el efecto que esas 
reacciones ocasionan en la mente humana, porque cada 
mentalidad es un caso y no basta la vida de un hombre 
para repetir tres veces · el ensayo en idénticas condicio
nes .· De igual modo las técnicas .auxiliares del Urbanismo 
nos di'ráii los módulos de calzadas, las secciones . de alcan
tarillas o las presiones de flúidos, perfeccionados al cabo 
de millares de casos experimentados; pero no conocere
mos de antemano la reacción de una ciudad al abrirse una 
avenida o construirse un n·uevo núcleo o derribarse una 
zona insalubre, porque si conocemos casos físicamente 
idénticos en sí, el proceso es distinto', las ·circunstancias 
son diferentes o el medio ambiente es opuesto; y si co
piamos el ejemplo estudiado no estaremos seguros de que 
la reacción, el resultado y las consecuencias ser.án buenos 
o malos; pero sí tendremos la evidencia de que serán to
talmente diferentes a los obtenidos en el caso copiado. 

Esto no quire decir que el Urbanismo se haya parali
zado; hay avances formidables; lo que sucede es qoue se 
halla exactamente como esos procesos curativos de resul
tado evidente pero · sin experiencia bastante; que se apo
.l!W1 en teorías ¡¡ cambian de criterio; ejemplo de ello son 
las ciudades lineal es nacidas del "Ribbon System" inglés, 
propugnadas como perfectas hace cuarenta años y caídas 
en desuso. Otro ejemplo: la fó'rmula de Gran Vía, en gran 
au,ae hace treinta, y considerada hoy como la antítesis del 
Urbanismo, como el arma más peligrosa de manejar so
bre el cuerpo indefensa de la ciudad. 
· Por ello, la urbanización de una dudad debe ser prece
dida de un plan ordenador en el que concurran estas con
diciones: 

Una información y estadísticas lo más completas posible . 
Una previsió.n exagerada, apoyada en ww desmedida am

bición, donde · se repita . aquella aspiración del Cabildo Ca
tedral de Sevilla, al establecer en su primer acta de edi
ficación "que quería construir una nave tan inmensa que 
las generaciones venideras los tengan por locos". 

Una división en sectores, pam su desarollo ·en etapas 
atemperadas a la más prudente observancia de la realidad. 

Una elasti.cidad absoluta, porque e1 Urbimismo es un 
proceso donde la ciudad ha de estar siempre abierta a 
la vida, condenándose a la muerte la ciudad tenida por 
perfecta y cerrada en el cinturón dé r,m plan indeformable. 

Yo pido perdón por todas e·stas disquisiciones, inevita
bles en quien . por encima de todo, en .un cuarto de siglo 
de estudio de U rbaliismo, tiene adquirido el convencimien
to de que fracasan los planes por falta de ambiente y de 
convencimiento de todos en el papel fundamental que to
dos desempeñan en el desarrollo de las ciudades y la res
ponsabilidad histórica contraída por unos !J otros ál apar
tarse de la trayectoria que se estime ·conveniente. 

,Voy a pasar al hecho concreto, al plan ordenador dé 
Tetuán; permitidme que haga una ligera sinopsis bioló
gica con la ayuda de unos gráficos. 

Tetuán, en su estado inicial, arranca de la Alcazaba !J 
se pliega en las sinuosidades de la . montaña con su blan
co caserío: crece én sectores de arriba abajo , recortados 
por murallas s·ucesivas, con ·callejas sinuosas abrigadas 
conira los vientos . dominantes, el Levante y el Poniente, 
sin perder su vista maravillosa de Rio Martín; cuando Es
paiia la ocupa militarmente ha /legádo hasta la escarpa 



naturp_l que abarca su grado maxzmo frente a la Luneta. 
La antigua Judería ha pasado ya a su barrio actual, flan 
queado de unas huertas, del Zoco y de un esp.acio libre. · 
(Juedai1 otros dos espacios para futuras expansiones. Uno 
en la Puerta de Ceuta, otro en la de Tánger. Entre la Al
cazaba y •el río, unas huertas con unas veredas~ para salir 
hacia Chauen o hacia el Gorgues (1). . 

La ocupación militar bloquea la ciudad, que se circun
da con un sistema de acuarteLamientos, orientados 'en la 
razón natural y defensiva de desenfilarse de los tiros lan
zados del Gorgues con toda impunidad. Se establece una 
relación · entre los. cuarteles., y desde éstos con la ciudad 
y con su zoco; los pies de .los soldados abren en las mí
nii"nas distancias unas veredas sobre las huertas, que pa
sarán a ser el cainpamento (2). 'Estas· huellas serán los ejes 
fundamentales de la nueva ciudad; la razón defensiva se 
convi'erte en instinto, porque la razón en Urbanismo orien
ta .haciá las huertas frente a Río Martín, y la¡ versión euro
pea de Tetuán es batida por los vientos al defenderse con
tra los tiros. Se inicia en la Luneta, donde se funde con 
la ciudad antigua dentro de sus murallas !1 se extiende 
poco a poco hacia Poniente, en una cuadrícula sucesi
vaj (3). Con la paz en 1927 viene la industria, qu_e se es
parce donde buenamente parece a cada uno; al zg_u~l de 
los edificios of.iciales representativos de la Admzmstr_a
ción, que salpican la cuadrfcula, donde 110 se ha prevzs
to ningún criterio de ordenación de zonas, y se cubre con 
unas perdigonadas de diversos edificios. Cada cual se co-

. loca donde puede o donde quiere, · estorbáll;dose entre to-.. 
dos sin ventaja para nadie. Progresa la czudad~ per~um 
y · se extiende la situación, dificultando c~da dza mas la 
corrección de los errores (4) al acumular l!Itereses en las 
crecientes actividades. -

La existencia de lo actual se opone a -un plan de orde
nación con dificultades proporcionadas a la magnitud y 
antigü~dad de lo existente; produciéndose dos fases dis
tintas: una de nueva -creación urbana; otra, de correc
ción· las d~s dentro de esas denominaciones clásicas de 
ensa'nche y e~tensión y de reforma interior. Cada una de 
ellas requiere -su terapéutica; en la obra nueva se pr~Z?é 
en el plan el impulso a la propiedad o la expropwczon 
para realizar lo previsto. En · la obra de refo~m~, s~. esta
blece la restricción y el impuesto, o ~ea,. ~a lzmztaczon de 
la propiedad compensable con la realzzaczon de lo precep-
tuado (5). . . 

Estas do..s fases quedan comprendidas en una zomfzca
ción de máxima elasticidad· en ello ha de respetarse un 
prin-cipio . doble permanente' y circunstancial; l~ !!rimero 
es que la previsión debe ser llevada al grado maxzmo, re
servando todos los espacios utilizables en un plan de má
xima categoría, d desdoblar en un progmma con. etapas 
sucesivas, todo lo prudentes y modestas gue. se quzem! de 
absoluto acomodo a las posibilidades actuales, porque szem
pre hay medios de anticipar la realización de una nuec 
va etapa. Lo segundo, es ·que en . esas etapas ~e, destaca 
con exactitud lo urgente de lo su~erfluo, lo '!-tzl Y pro
.ductivo de lo ornamental y decoratzuo, lo funczoi_Lal de lo 
puramente representativo. Lo cual no quiere deczr que se 
rinda -culto absoluto a lo material, porque · muchas veces 
es más político ' un gesto amable que un buen negocio; Y 
muchas veces también el mayor negocio está en un gasto 
aparentemente ostentoso. Finalmente, la épo"ca actual hace 
preferir muchas cosas imperfectas, pero oportunas, a una 
realizaci6n maravillosa, pero lenta o retardada. 

El primer paso a dar es el de las comunicaciones con 
el resto del mundo y la circulación en la :cJ.udad. En el 
primer aspecto se ha previsto el {errocarnl de Fez, que se hará c-uando sea; pero debe ser previsto y rspetado ei_L 
su posible alineación, de iJifluencia evidente en las zom
ficacione's. Se prevé la máxiiJW. impulsión· para las carre
teras a Ceuta, a Tánger, a Chauew y, e1~ ~egund? or,den, 
los caminos a las huertas y arrabales proxzmos (~). ;En el 
segundo aspecto basta observar unos datos estadzst.wos y 
un gráfico . para darse_ cuenta de los puntos de c_onflzcto de 
una circulación interna, que se habrá de corregzr con arre· 
glo . a · ¡In proyecto especialmente dedicado· a este menes-
ter (7). . · · 

El examen de esto nos lleva ya a 'ver la nec-esidad de 
establecer un -criterio sobre el grado de extensión de la -
ciudad; para ello examinemos las estadísticas den!?gráfi
cas, que nos dan una . ·curva de aumento de po~la_czon -con 
dos inflexiones ascendentes perfectamente defzmda~ . Con 
arreglo a ello, se ha creído prudente adoptar el tzpo de 
ciudad de 215.000 habitantes. en un plazo de cuarenta 
años (8). · - (· 

Basta examinar las vías de penetraczón qe la moderna 
Tetuán para comprender que está mc¡.l situada. S_e pene
tra por sorp1'esa, de ángulo; y 'w exz~te una espwa. dor
sal, un eje distribuidor; utiliza .las mzsm~s penetraczones 
de la ciudad antigua; pero en ·esta son logzcas .Y natura~ 
les; conducen al ce~1tro; las de la moderna czudad son 
laterales y forzadas (9). 

CÓmparemos, en cambio, la situación actuat , on el re
sultado de establecer ilusoriamente la nueva dudad so~ 
bre· la zona de huertas. El eje de penetración sería la vía 
actual del ferrocarrii, convertido en pista; a zin lado; la 
c!udad residencial, con su núcleo r_e¡iresentativo, de po- __ 
szble acceso, fé.cil y directo, a la ciudad histórica· de otro · 
la -ciudad c_onrercial, con su núcleo de nego:cioS:. en con~ 
tacto ~irecto con la línea férrea, con fácil acceso a la zona 
iltdustrial, debidamente aislada por una zona verde, a la 
que s-uceden zonas abiertas de transición, en cuyo cen
!ro cursa una vía de cir-cunvalación' que comunica el con
¡u_nto con Chauen y con T_ái_Lger, dejando libres, indepen
d¡entes, los accesos tradzczonales de la ciudad musul
mana (9). 

Precisa, por tanto! en esa .úisión amplia, ambiciosa, que 
elementalmente se zmpone en todo p'lan de urbanización 
de ~~a ciudad, no pq~er de u.ista estas posibilidades y 
remztzrlas a la oportumdad poszble al cabo de unos años 
para pode~ realizar lo que hoy aún resulta inasequible; 

. una vez dzcho esto, ha de abordarse el problema funda-
mental por antonomasia, 'el de la vivienda. · 

.pe~e inspirarse. en un prii_Lci~io elerr:en~al; de e~I)íritu 
cnstzano, de sentzdo humamtarzo, de ¡ustzcza soeza/; se 
apoya en u~ c_oncepto inmutable · dé realidad• y se desen
vuelve de dzstwto modo con arr·eglo a las especiales. cir
cunstancias de cada caso. 

Hay tres ·aspecto~ a consid~rar _: el problema social, _que 
plantea la· exzsten•cw ~e barrzos, miser.ables más que insa
salub_res, f!Orque el azre, el agua .y el sol en ellos actúan 
provzdenczalmente; el problema sanitario . contenido en el 
hacinamien~o ?e vivienda~ .i~terior~s; el problema pura
mente economzco, de un defzczt creczente de· viviendas con 
u!1 paralelo encarecimiento. 'Todo este triple conjunio oca
szona un problema político, -cuya resolución requiere fór-
mulas operantes inaplazables. 1 

Cada uno de estos tres aspectos lw de ser considerado 
desde tr~s puntos de vista ,diferentes: 1.0

, es fundamental
el eslfldZ? de las economzas . caseras y el conocimiento 
cuantz~atz~o lje ellas para acoplar a su , resultado las nor
mas tecnz-cas a observar en la vivienda, porque en cada 
caso hr:y ~n orden · d_e necesidades diferentes a satisfacer, 
con w1 modulo _de vzda qa_e ~~ ser humano pide cbn arre
glo ~ sy cc¡.pac~dad. econo~zca y mide según su propia 
coiwenze!z~za. 2. , es mc.uestzp¡wble la inpon;jpatibilidad en
tre la_ vzvzendc¡. como fu .czon social a cumplir y -como 
negoczo lucratzuo a establecer, y en lo· que el EstadÓ ha 
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á~ proc·urar, por donde sea, los arbitrios necesarios a su-
• plir el desnivel, sin demorai un día más el estudio de 
sistemas técnicos de construcción. plJr donde se llegue a 
armonizar esa diferencia; que hoy los técnicos no pode
mos salvar, porque para ello necesitaríamos tener la cie
ga ayuda de la indus.tria a nue~tro alcance . 3.0, es más im
portante que todo, para nosotros, acorneier el problema 
con .un sentido de hermandad cordial; Uil espaí'íol humil
de prefiere estrechm· la mano o fumar un pitillo en ami
gq, que recibir una peseta; y una muj-er espaíiola agra
dece más una caricia a sus años que un bono de comida. 
Atan Jerbault, en su libro "Seul dans l'Océan", recuerda 
en las soledades atlánt.icas su humillación ante · el gesto 
de dignidad de . un mendigo español harapiento · al da¡;le 
únas monedas. · 

Pero hpy otra cuestión: el abat1dono ·secular de este 
problema -conduce a un déficit de viviendas medidas con 
millones c{e hogares, y a un gasto medible de decenas de 
millares de millones de pesetas. Y trente a estas cifras 
astronómicas, unos millones de españoles en espera de . 
Uil hogar. . 

Hay un proceso a segui1·: encamrse con él decidida
mente -; sin tardar un día hay que crear muchas casa:¡ 
pq_ra poder derribar; pero, entretanto, hay. que mejorar · 
lo existente: coit blanqueo, dos sillas y una mesa nuevas, 
una ventana ·más amplia, unos cristales, un baldosín don
de falta, agua, jabón y unas flores, no se necesitan nada 
más que unos cientos de pesetas y significa nada menos 
que una familia camino de su redención. 

En Tetúán existen siete barrios miserables, con un to
tál de 838' familias y 2.905 personas¡ en barracas -cuya su
perficie me.dia es de 15 .n1', con una renta media de quin
ce pesetas al- mes (10). 

Pensad .-en las viviendas protegir;ias, con su coste de 30 
a 40.000 pesetas, sús rentas de 50 a 70 pesetas al mes, con 
sus 60 m' útiles, como mínimo. • 

La sup~rficie media de .estas barracas es de 15 metros 
cuadrados; la renta media, 15 pesetas al mes. Refereii1e 
a esto, . la formula o/i'cial de vivienda protegida impone 
un tope r:nínimo de 60 metros cuadrados, equivale a un 
coste. de 30 ii lf0 .000 pesetas y representa una renta de 
50 a 80 pesetas mensuales . 

La diferencia · entre la leoNa y la realidad es lo bas
tante grande para que me entretenga en ponderar la ne
cesidad . de buscar soluciones por otros caminos. 

bloques sob-re la cornisa· de la ciudad, tms de la mumlla, 
con vista al Gorgues, con plena orientación al Mediodía, 
en combinación con jardines y patios abiertos; porque 

·una experiencia y un estudio mcional del problema ha
cen ver prácticamente que la edificación actual, en man-. 
za¡ws cerradas y con patios interiores, es menos econó-

. mica qde la edificación en manzaáa abierta, con palios 
y jardines abiertos a la calle o en terraza, haciendo así 
que cada casa tenga su jardín y sirva éste también de 
expansión, de ·pulmones al resto de la ciudad. 

Para ello se imponen unas ordenanzas, fáciles de es ta
blecer en lo 110 edificado, donde, al propio tiempo, se es
tablezcan normas que sirvan a practicar, en su aspecto · 
externo y decora(ivo, una Arq.uilectura sen-cilla, tradicio
nal y nuestra, sin exot.ismos ni complicación de unas es
tmcturas complejas y acumuladas, fuem de toda razón, 
y concesiones ·al éxito fácil. 

La zoni{icación fllene una primera parte, en este caso, 
relativa a los parques y a los jardines, a las huertas y a 
las zonas de cultivo. Hemos visto la inexiste.ncia de los 
primeros dentro de la ciudad o su diferencia de nivel, 
que los hace incómodos o innaccesibles, como consecuen-
cia de la distancia o el desnivel, y la invasión de lo se-· 
gundo, con un ,crecimiento espontáneo de la ciudad; pre
cisa, por lo tanto, respetar lo existente y acrecentarlo, me-
ter los jardines en la ciudad y évitar que las _huertas des
aparezcan. Si cada día se da más importancia al agro, 
éste de Tetuán debe ser especialmente defendido, por dos 
razones: una, para proveer al abastecimiento de la ciu
dad; otm, para poder extendeda en su lógico ensan-che · 
hacia Río Martín (11) -; a esto obedecen las zonas de re
serva previstas y las zonas agrícolas. En este orden de 
ideas, es aleccionador el gráfico, en el que se observan 
dos {enómenos: el desarrollo lineal de la ciudad, a lo lar
go de los caminos, y el desarrollo de n'úcleos en torno 
a los centros sanitarios. La suma de ambos hpce· crecer 
la población humild_e como por -capilaridad, y . este modo 
de generación aconseja una ordenanza que prevea sus con
secuencias · (12) . 

Sigue a e_sto la zonificación industrial, que ha de res
ponder a tres principios: comunicación inmediata con las 
zonas dest.inadas a residen-cia de sus tmbajadores, de to
dos, sin esa distinción om'inosa y perjudicial de barrios 
obreros o .de . casas baratas, en relación directa' con el 
mundo, con todos los medios de tracción asequibles por 
tierra, agua y aire, pero co.n aislamiento perfecto del res-Pero hay otro problema de viviendas, de ia clas·e. me

dia y acomodada, que no encuentra lugar donde instalar
se; para ello se acomete derechamente la construcción de 

= 

, lo del mundo por medio de cinl·uras de campo ·Y · espa
cios abiertos; estas circunstancias se dw1 providen-cial
mente en la zona asignada a la industria en este plan. 
Sería demasiado prolijo extenderme en diferenciar aho
ra toda la zonificación adecuada a la ciudad actual y fu
tura; basta señalar en un croquis la división en sectore's, 
cada uno con su ordenanza y sujeto a características es-

-~-.- pedales . . 
Quiero sólo añadir unas consideraciones, de orden prác

tico, de orden legal · y de orden económico. 
En el orden práct.ico, no basta hacer un plan con sus pla

nos; .hace falta ww ley ordenadora que . regule todos los 
, problemas, un cuerpo técnico que los ponga en curso, un 
nudo fiscal e inspector y una c·ant.idad económica finan
ciera que provea lo necesario. 

En el orden legal, pre-cisa una disposición elástica, de 
principios genemles, donde hallen el lugar correspondien
te unos principios en que coinciden todos los países to-

. talitarios y democráticos, al punto de parecer r¡tie ·unos 
han copiado de los otros. Que nadie puede hacer lo. que 
quiera donde quiera, ni disponer libremente de su pro
piedad, sujeta a la servidumbre de la conveniencia gene
ral . Y que el p¡ecio de las cosas no es el que seíiala la 
aspiración particular al lucro, sino el que resulta de una . 
ecuación donde la determinante radica en la pública uti
lidad. 

En el orden económico, que cumple a la política deter
minar lo que más conviene. Técnicamente, las obras ren- . 
tables son las urgentes en lo normal; pero en casos es
pedales, es más productivo un gasto sin remuneración di
recta o de carácter repr.esenlat.ivo, siendo muchas veces 
el mejor negocio un despilfarro todo a tiempo. 
· Y nada más: si toda conferencia técnica necesita una 

previa explicación, a ·diferencia con las de cualquier otro 
carácter, tiene en cambio necesidad de escapar a esa exi
gencia que se impone en su final a todo conferenciante que 
se estime en algo, de recurrir a un latiguillo. Una -conferen
cia técnica rw necesita para terminar ningún género de la
tiguillos. Y cuando la conferencia refiere una labor ini
ciada, que precisa concluir y llevar a la realidad, enton
ces no puede .tener más que un latiguillo final: la de ha
·cer constar a V . E., mi general, que nos tiene a sus órde
nes, encuadrados disciplinadamente en sus filas, pam rea
lizar cuanto. sea necesario y llevar a cabo este trabajo y 
cuanto de nosotros _ pueda precisar en el servicio de Es-
paña. • 
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